
 

Adolf Hitler: 
Amado Führer 

Parte 2 

Cuento de Navidad 
Puede que nos resulte difícil comprender hasta qué punto Adolf Hitler había 
llegado a ser querido por su pueblo, incluso en los primeros días de su lucha en su 
nombre. Un indicio revelador del afecto real que le rodeó desde el principio ha sido 
conservado por el biógrafo oficial del Partido, Heinrich Hoffmann, quien recordó 
un perspicaz incidente que tuvo lugar en Munich, justo antes de la Navidad de 
1923. Poco más de un mes antes, dieciséis camaradas habían sido asesinados a 
tiros en la plaza del Odeón. El Movimiento se había derrumbado con el intento de 
Putsch del 9 de noviembre, sus miembros muertos, escondidos o, como el Führer, 
encarcelados. Tras la chispa de esperanza encendida y ahora apagada con sangre, la 
Alemania de posguerra se hundió de nuevo en la gris desesperación del caos social, 
la ruina económica y la podredumbre cultural. Este fue, pues, el escenario de la 
escena narrada por Hoffmann en aquel sombrío diciembre de hace sesenta y ocho 
años... 

"Los artistas del movimiento hitleriano planeaban celebrar la Navidad en el café 
Blüte de la Bliltestrasse con un tableau vivant titulado Adolf Hitler en prisión. 
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"Me encargaron la tarea de encontrar un doble adecuado para Hitler. Encontré a un 
hombre que se parecía mucho a él. Le pregunté si quería participar en este cuadro 
viviente y aceptó. 

"La gran sala del Café Blüte se llenó de gente. Se hizo un silencio reverente 
cuando se levantó el telón y se hizo visible una celda en el escenario semioscuro. 
Tras la pequeña ventana enrejada se veían caer copos de nieve. En una pequeña 
mesa, de espaldas al público, había un hombre sentado. Un coro masculino 
invisible cantaba: Stille Nacht, heilige Nacht. 

"Cuando se apagaron los acordes de la última nota, entró en la celda un ángel 
diminuto que llevaba un árbol de Navidad iluminado, que fue colocado 
suavemente sobre la mesa del hombre solitario. 

"Lentamente, 'Hitler' se giró hasta quedar cara a cara con el público. Muchos 
pensaron que se trataba del propio Hitler, y un medio sollozo recorrió la sala. 

"Las luces se encendieron, y a mi alrededor vi hombres y mujeres con los ojos 
húmedos, pañuelos que desaparecían apresuradamente". 

Fuente: Hitler era mi amigo, de Heinrich Hoffmann, Burke Co., Londres. 

20 de abril 
por Lieselotte 

Los nacionalsocialistas de todo el mundo celebran hoy el cumpleaños de su Führer, 
Adolf Hitler. 

Honramos al Führer que, frente a la traición de 1918, creó una nueva visión del 
mundo y un movimiento abrazado por millones de personas. Honramos al Führer 
que sacó a Alemania del pantano de la "hermandad internacional" y devolvió al 
pueblo alemán su conciencia popular. Honramos al Führer que, bajo la brillante 
bandera de la esvástica roja, dirigió a los pueblos arios de Europa contra los 
parásitos judíos internacionales, y que finalmente cayó víctima de una conspiración 
de judíos, capitalistas y comunistas. 



Adolf Hitler, el Führer de la Alemania nacionalsocialista y el Führer del mundo 
ario, ha muerto. Cayó en la lucha contra la judería mundial. No dimitió ni capituló. 
Entró en el Valhalla como el Führer del pueblo alemán. 

La Cancillería del Reich fue volada por los aires, el Berghof devastado, el recinto 
del Día del Partido de Nuremberg demolido, las calles rebautizadas, las oficinas del 
partido confiscadas, las banderas, los uniformes y los libros quemados. No se dejó 
nada sin hacer en el intento de erradicar todo recuerdo de Adolf Hitler y de la 
grandeza y gloria del Tercer Reich. 

Tras destruir todo lo que había hecho grande al pueblo alemán, el régimen títere 
pensó que podría esclavizarlo para siempre. 

Pero si estos parásitos pensaban que la destrucción de sus manifestaciones 
materiales y símbolos y el asesinato de sus líderes podían acabar para siempre con 
el movimiento, les decimos lo siguiente: ¡El pueblo alemán prefiere perecer a ser 
esclavizado para siempre -sin luchar- por una raza inferior que llegó al poder 
mediante la especulación, la agitación bélica y el genocidio! 

El NSDAP no ha capitulado en su lucha contra el judaísmo mundial. Y no 
capitulará. Lo que ocurrió el 8 de mayo de 1945 fue impuesto a la dirección militar 
por el enemigo, que había podido ocupar Alemania gracias a los traidores y 
cobardes de nuestras propias filas. Lo que se negoció el 8 de mayo de 1945 no nos 
interesa. Tampoco el derecho internacional, que sólo existe sobre el papel o, en el 
mejor de los casos, está escrito para favorecer al vencedor. Más bien debemos 
liberar a nuestro país, debemos purgarlo de la influencia extranjera y debemos 
protegerlo contra la decadencia racial. Debemos eliminar la influencia judía. Y, por 
último, tenemos la honorable tarea de pedir cuentas por sus crímenes a esa raza que 
dos veces sumió al mundo en la guerra. Millones y decenas de millones de 
hombres, mujeres y niños fueron víctimas de la venganza, la codicia y los planes 
de dominación mundial de esa raza inculta... ¡dos veces en 25 años! 

Esa raza criminal no dudaría en iniciar una Tercera Guerra Mundial y causar 
indecibles sufrimientos humanos si sus planes de dominación mundial se vieran 
amenazados. Por lo tanto, declaramos abiertamente: Nuestro objetivo es impedir 
tal catástrofe por todos los medios necesarios. 

En cuanto a la "solución final" de la cuestión judía en el Tercer Reich: Basta 
observar la masa de especuladores, estafadores y personajes del hampa para saber 
que nunca ocurrió. El peregrinaje de judíos que reciben pagos de "reparaciones" y 



las colonias judías en EE.UU., Europa y Sudamérica son la prueba viviente de la 
inexistente "solución final". No tenemos que perder el tiempo hablando de ello. 

Hay testigos contra el "gaseamiento", pero ninguna prueba de ello. Incluso los 
informes de la Cruz Roja Internacional describen el trato humano que recibieron 
los judíos. Pero pensar que volveremos a cometer un error semejante sería 
realmente considerarnos incorregibles a los nacionalsocialistas. 

Nuestros oponentes inundarán el mundo -como hicieron hace medio siglo- con 
frases sobre la humanidad y tonterías por el estilo. Pero yo pregunto a esos 
oponentes: ¿Dónde estaba vuestra humanidad cuando arrasasteis ciudades 
europeas? ¿Dónde estaba vuestra humanidad cuando millones de nuestros 
compatriotas fueron masacrados por las hordas asiáticas? ¿Dónde estaba vuestra 
humanidad cuando nuestras mujeres y niños perecieron bajo las bombas 
incendiarias aliadas, cuando cientos de miles de camaradas del partido fueron 
secuestrados, mutilados a golpes o asesinados? ¿Era todo eso la expresión de 
vuestra humanidad? 

Innumerables europeos sufrieron el mismo destino porque, como patriotas y 
europeos conscientes, participaron en la lucha contra el enemigo judío-
bolchevique. Trescientos mil italianos y ciento cincuenta mil franceses fueron 
asesinados por turbas instigadas por judíos. Muchos aún llevan las cicatrices de su 
maltrato. 

Estamos ansiosos por ver cómo estos apóstoles internacionales de la "hermandad 
mundial" intentan defenderse de las acusaciones de sus colosales crímenes una vez 
que sean finalmente juzgados. Independientemente de sus frases, ni ellos ni la raza 
que los respalda escaparán a su destino. 

Pueden estar seguros de que, en nuestro caso, no se trata sólo de una frase. Puede 
que la judería mundial haya logrado emborracharse temporalmente con la sangre 
de pueblos militarmente derrotados, pero no ha podido destruir la idea 
nacionalsocialista. Sí, el Führer ha caído y las obras del movimiento han sido 
quemadas y prohibidas. Pero el nacionalsocialismo está arraigado en lo más 
profundo del alma, dispuesto a volver a la vida. Aunque el Führer haya muerto 
físicamente, su espíritu está mucho más vivo. El Führer de la Alemania 
nacionalsocialista está hoy con nosotros, no en cuerpo, sino a través de la idea 
nacionalsocialista, que sólo él encarnó. 



A través de su gran obra, Mein Kampf, de sus discursos y escritos, el Führer nos ha 
dado para siempre la visión del mundo y los fundamentos políticos y estratégicos 
sobre los que debemos actuar. 

Los sistemas políticos se instalan y se derrocan. Los políticos van y vienen. Pero el 
176hrer y su obra seguirán siendo en el futuro la base de la existencia del pueblo 
alemán y del mundo ario. 

El 30 de abril se cumplen 47 años de la fecha en que el Führer -defendido por 
tropas alemanas y europeas de las SS en un Berlín militarmente desesperanzado- 
dictó su testamento final y, junto con su esposa, partió de esta vida. Hoy, 47 años 
después, tenemos su testamento político, que muestra su sabiduría y su visión. 

Treinta años después y según sus propias palabras, el movimiento 
nacionalsocialista ha vuelto a surgir. Llevado por una joven generación, este 
movimiento está dispuesto a cumplir la voluntad del Führer. En el nombre y el 
espíritu de nuestro Führer, venceremos a este régimen títere de la "República 
Federal" en el corazón de Europa. Construiremos un santo Cuarto Reich de honor, 
gloria, grandeza y Justicia y cumpliremos así la voluntad de nuestro Führer: la 
resurrección radiante del movimiento nacionalsocialista. 

Te prometemos, Adolf Hitler, lealtad eterna hasta la muerte. Te prometemos, 
nuestro Führer, no descansar ni relajarnos hasta que se cumpla tu voluntad final. 
Nosotros, los nacionalsocialistas, seguiremos tus últimas instrucciones con fanática 
determinación y llevaremos ante la justicia a los culpables de tu muerte y de la 
muerte de millones de arios. Preferimos morir antes que romper este juramento. 

Nos vemos en esta hora en solidaridad con una comunidad de legiones de 
nacionalsocialistas de todas las nacionalidades. Todos ellos han reconocido: o la 
judería mundial logra el control mundial y todos los pueblos arios perecen o los 
pueblos arios eliminan a sus regímenes judíos. Pero nosotros, que tenemos a Adolf 
Hitler como nuestro Führer, ¡no permitiremos que nos eliminen voluntariamente 
sin luchar! ¡El pueblo alemán prefiere perecer a convertirse en el lacayo de una 
banda internacional de sinvergüenzas! Un pueblo que no está dispuesto a defender 
siempre su libertad, o a recuperarla, ¡ha perdido su derecho a existir! 

El Führer nunca dejó ninguna duda de que la lucha con la judería mundial es una 
lucha por la existencia, por la vida. Desde las ruinas de nuestras ciudades, el 
movimiento de Adolf Hitler ha renovado la lucha por la libertad alemana, por la 



unidad europea y por la comunidad aria de los pueblos. Los próximos años traerán 
la decisión. 

Pero de una cosa pueden estar seguros tanto amigos como enemigos. No 
capitularemos. Esa palabra no existe para nosotros. Para nosotros es victoria o 
muerte. No hay otra alternativa. Si perecemos en esta lucha por la libertad de las 
naciones, las filas de nuestros enemigos se reducirán considerablemente. 

No conocemos la rendición ni la capitulación. Sólo conocemos el cumplimiento 
del deber hacia el Führer, el Pueblo y la Patria. La vida y la muerte del Führer nos 
dan el deber de obediencia fanática y esfuerzo por la idea nacionalsocialista. 

"La obra y la misión de Hitler son un legado sagrado para las generaciones 
futuras. Los que aún vivimos tenemos el deber de seguir luchando". - General 
Mariscal de Campo Schörner. 

Este artículo de "Lieselotte" ha sido traducido y adaptado del artículo Der 20. 
April del número 25 de marzo-abril de 1978 de la NS Kampfruf 
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